








La Pontificia, Real, Ilustre y Primitiva Archicofradía de Nazarenos del 
Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas, Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro,

Nuestra Señora del Valle y Santa Mujer Verónica
establecida canónicamente en la iglesia de la Anunciación

de Sevilla y agregada a la Basílica de
San Juan de Letrán de Roma, celebrará

SOLEMNE TRIDUO
en honor de

NUESTRO PADRE JESÚS
CON LA CRUZ AL HOMBRO

LAUS DEO SEVILLA, A.D. 2026

Durante los días 19, 20 y 21 de febrero, con el siguiente orden:
Rezo del Santo Rosario y Ejercicio del Triduo a las 20:00 horas

Santa Misa, a las 20:15 horas.
Oficiará y ocupará la Sagrada Cátedra el

Rvdo. Sr. D. Leonardo Javier Giacosa Escañuela, Pbro.
Párroco de la de San José de Dos Hermanas

*******
El día 21, último del Triduo, finalizará con

Exposición de Su Divina Majestad, Bendición y Reserva.
*****

El día 22 de febrero, a las 12:00 horas del mediodía se celebrará

FUNCIÓN SOLEMNE
oficiando la Solemne Eucaristía y ocupando la Sagrada Cátedra el
Rvdo. Sr. D. Andrés Pablo Guija Rodríguez, Pbro.

Delegado Diocesano de Pastoral Universitaria
y Director Espiritual de esta Primitiva Archicofradía

*****
SOLEMNE BESAMANO

A NUESTRO PADRE JESÚS CON LA CRUZ AL HOMBRO
Durante la mañana y tarde de los días 14 y 15 de febrero







AD MAIOREM 
DEI GLORIAM

ET BEATISSIMAE VIRGINIS 
MARIAE HONOREM

La Pontificia, Real, Ilustre y Primitiva Archicofradía de Nazarenos del 
Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas, Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro,

Nuestra Señora del Valle y Santa Mujer Verónica
establecida canónicamente en la iglesia de la Anunciación

de Sevilla y agregada a la Basílica de
San Juan de Letrán de Roma, consagrará

SOLEMNE SEPTENARIO DOLOROSO
en honor de

NUESTRA SEÑORA DEL VALLE

LAUS DEO SEVILLA, A.D. 2026

Durante los días 20, 21, 22, 23, 24, 25 y 26 de marzo
dando comienzo a las 20:00 horas con el siguiente orden de cultos:

Rezo del Santo Rosario y Letanías Lauretanas, Santa Misa, Exposición de S.D.M, 
Ejercicio del Septenario, Bendición y Reserva

Oficiará y ocupará la Sagrada Cátedra nuestro hermano el

M. I. Sr. D. Isacio Siguero Muñoz, Pbro.
Secretario General-Canciller de la Archidiócesis de Sevilla

Capellán Real del Ilmo. Cabildo Metropolitano de la S.I. Catedral de Sevilla
*****

El jueves, día 26 de marzo, último del Septenario, finalizarán los cultos con 
Procesión Claustral con Su Divina Majestad

*****
El día 27 de marzo, Viernes de Dolores, a las 12:15 horas del mediodía

FUNCIÓN PRINCIPAL DE INSTITUTO
Ofreciendo el Santo Sacrificio

Rvdo. Sr. D. Andrés Pablo Guija Rodríguez, Pbro.
Delegado Diocesano de Pastoral Universitaria

y Director Espiritual de esta Primitiva Archicofradía
Al Ofertorio de  la Misa se hará pública

PROTESTACIÓN DE FE
*****

Este mismo día, Viernes de Dolores, a las 23:50 horas
REZO DE LA CORONA DOLOROSA

y a continuación
BAJADA DE NUESTRA SEÑORA DEL VALLE DE SU ALTAR DE SEPTENARIO

Y PROCESIÓN CLAUSTRAL CON LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA
*****

SOLEMNE BESAMANO A NUESTRA SEÑORA DEL VALLE
Durante la mañana y tarde de los días 13, 14 y 15 de marzo      
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Fotos del Archivo 

Traslado desde el 
Santo Ángel

Traslado del Santo Ángel a 
la Anunciación el Viernes de 
Dolores de 1970, portan las 
andas D. Ignacio Sanchez-
Blanco Parody, y D. Hipólito 
de Oya Jiménez-Placer

Años 80

Nuestro Padre Jesús con 
la Cruz al Hombro, con 
túnica blanca el Domingo de 
Resurrección a mediados de 
los años 80.



El Valle - La ciudad y los días
Carlos Colón Perales
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Tras ella, el altar del septe-
nario. Frente a ella, el palio 

que la aguarda. A su derecha, el 
trono de sangre y espinas del 
Santísimo Cristo de la Corona-
ción y la calle de la Amargura 
por la que camina Nuestro Pa-
dre Jesús con la Cruz al Hom-
bro tendiendo la mano. No en 
busca de apoyo, sino para darlo; 
no porque vaya a caer, sino para 
que no caigamos. Mano auxi-
liadora, rescatadora, a la que se 
agarran los hermanos del Valle 
antes de que su nombre sea es-
crito en uno de los cirios de la 
candelería.

La Virgen del Valle está en bes-
amanos. No cabe más de la me-
jor Sevilla en la Anunciación. 
Hay unas pocas imágenes que 
tienen el poder de represen-
tar toda la Semana Santa. Hay 
unas pocas cofradías que resu-
men toda la Semana Santa. Ante 
ellas una voz nos dice por den-
tro: ¡esta es la Semana Santa de 
Sevilla! La del Valle es una de 
ellas. Perfección que no resta 
emoción. Belleza que alienta la 
devoción. Norma, canon, medi-
da, modelo. Serenidad de quien 
nada ansía porque todo lo tie-
ne. Quietud de quien ha alcan-
zado la excelencia. Fidelidad 
de quien no tiene más meta que 
ser ella misma porque nada me-
jor puede hacerse a mayor glo-
ria de Dios con la modestia de 
los medios humanos. Siempre 
igual, siempre fiel a lo que solo 
los siglos han ido perfilando y 
puliendo.

Lección para los necios que 
confunden valor y precio, para 
quienes creen que la Semana 
Santa se vende al peso, para 
quienes presumen de números 
olvidando que de las cofradías 
debe decirse lo mismo que Juan 
XXIII dijo de los cristianos: “El 
número significaría poco si fal-
tase la calidad, si se quebran-
tase la fortaleza de los mismos 
fieles en la profesión cristiana 

y si no hubiera profundidad en 
su vida espiritual”. Que ni en 
Sevilla ni en su Semana Santa 
manda el número, sino el senti-
miento pleno, la medida belleza 
y la devoción que los tres pasos 
del Valle representan y sus sa-
gradas imágenes suscitan. Lo 
dije hace tres décadas, en mi 
pregón. Y lo sigo diciendo hoy.

Hermandad de poetas, pintores 
y músicos, por ser imán de afi-
ladas sensibilidades. Cuando 

Rafael Montesinos, que fue her-
mano y en su juventud vistió su 
túnica, quiso jurar por lo que 
más valoraba o amaba, lo hizo 
por los ojos de la Virgen del Va-
lle. Juan Sierra expresó como 
nadie el manso llanto de la Vir-
gen sirviéndose de su magistral 
uso de la alusión y la metáfora 
para expresar la esencia de una 
imagen: “Es ya tarde. Recogen 
tu tristeza los últimos espejos”. 
No cabe decir más
30 de marzo 2025 - 03:11
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Como ya viene siendo tradición, 
la Hermandad de El Valle en su 

sede canónica ha montado una nue-
va edición de su Nacimiento.

Este año hemos trabajado, desde la 
diputación de formación, sobre el 
mensaje del versículo de Isaías 64,8:

 “Pero tú Señor, eres nuestro Padre, 
nosotros somos la arcilla, y tú, nuestro 
alfarero, todos somos la obra de tus 
manos”.

Es un pasaje profundamente sig-
nifi cativo, el profeta refl eja en él, la 
relación entre Dios y la humanidad, 
así como la dependencia que los se-
res humanos tenemos de Su gracia y 
misericordia. Este versículo es parte 
de una oración colectiva del pueblo 
de Israel en la que expresa su an-
helo de restauración y renovación 
espiritual. A través de él, se puede 
explorar no solo la condición del ser 
humano ante Dios, sino también la 
esperanza que encuentra en Su in-
tervención.

Al referirse a Dios como “nuestro pa-
dre”, se establece un vínculo de inti-
midad y cuidado. La humanidad, al 
describirse como “barro”, reconoce 
su fragilidad, limitaciones. El térmi-
no “alfarero” evoca la imagen de un 
creador que da forma y propósito a 
la vida. Este versículo enfatiza que 
cada ser humano es una creación 

única de Dios, y sugiere que, así 
como el alfarero vierte su creativi-
dad sobre el barro, Dios tiene el po-
der de moldear y transformar nues-
tras vidas.

Desde una perspectiva teológica, 
este pasaje invita a la refl exión 
sobre la soberanía de Dios. A tra-
vés de la metáfora del alfarero, se 
subraya que la vida humana no es 
el resultado de un azar, sino de un 
propósito divino. Esto nos lleva 
abrirnos a Su dirección en nues-
tras vidas. También es una llama-
da a la humildad, recordando que, 
a pesar de nuestras aspiraciones 
y logros, somos siempre depen-
dientes de la gracia y la interven-
ción divina.

El reconocimiento de nuestra 
condición humana como “barro”
es un acto de humildad, que con-
trasta con la soberbia que nos 
caracteriza a muchos en nuestra 
desobediencia. Al clamar a Dios, 
estamos pidiendo no solo perdón, 
sino también la renovación de 
nuestra relación con Él y la res-
tauración de nuestra identidad. 

Nacimiento
Maribel Moreno López



Febrero de 2026 NACIMIENTO 27 

La metáfora del alfarero y el barro, nos invita a una 
profunda refl exión personal. Nos recuerda que, a pe-
sar de nuestras luchas y fracasos, siempre podemos 
acudir a Dios en busca de redención y transformación. 
La imagen de ser moldeados por Dios implica un pro-
ceso continuo de crecimiento y cambio, donde cada 
uno de nosotros tiene la oportunidad de ser renovado 
y restaurado.

Además, este versículo nos desafía a considerar cómo 
estamos respondiendo al toque del “Alfarero” en 
nuestras vidas. ¿Estamos permitiendo que Dios nos 
moldee según Su voluntad, o nos estamos resistien-
do a Su mano? La humildad y la disposición para ser 
transformados son esenciales en nuestra vida espiri-
tual. Al reconocer que somos “obra de Su mano”, tam-
bién afi rmamos nuestra dignidad y valor como crea-
ción divina.

Finalmente, este pasaje nos invita a recordar que, 
aunque enfrentemos desafíos y tiempos difíciles, 
Dios está siempre dispuesto a intervenir y restaurar. 
La confi anza en que Él nos ve como su obra maestra 
es fuente de esperanza y fortaleza en momentos de 
crisis.

Humildemente, desde la diputación de formación, 
hemos querido recrear todos estos mensajes con la 
disposición de nuestras fi guras, Dios en el centro de la 
escena, se nos anuncia, como esperanza, como ayuda 
cierta en la construcción diaria de nuestras vidas: Un 
alfar en construcción, el trabajo de encontrar “la ma-
teria prima”, nuestro yo más íntimo que ofrecerle para 
ser modelado por sus manos, manos refl ejadas en las 
del albañil, en las de la Madre que coge a su niño, en 

las de su padre que cuida y protege, en la de los magos 
que ofrecen y adoran, en las de las alfareras que tallan los 
más bellos detalles, en la de los niños que han modelado 
un pequeño nacimiento en barro, con su inocencia, en 
las del enemigo que nos amenaza y nos destruye, pero 
Él está de nuevo ahí, para devolvernos nuestra fuerza, 
nuestra forma, nuestra esencia, nuestro propósito, vivir 
en hermandad con Dios.

Gracias como siempre a la ayuda inestimable de priostía 
y su equipo, a las camareras, al hermano mayor, al resto 
de ofi ciales que han contribuido y ayudado y los herma-
nos que han acudido con sus hijos, gracias a todos



Manuel Albarrán y la
Hermandad del Valle
Emilio José Balbuena Arriola

E l pasado domingo 2 de no-
viembre de 2025 fue pre-

sentado en la Feria del Libro 
de Sevilla, en los Jardines de 
Murillo, el libro “La Semana 
Santa de Manuel Albarrán III. 
El fotógrafo de las cofradías de 
Sevilla”. Se trataba del tercer 
volumen de una publicación 
escrita por Enrique Guevara 
Pérez y Emilio José Balbue-
na Arriola y que cuenta con 
el maravilloso soporte gráfi-
co del Archivo Albarrán, ate-

sorado por la familia De Ben 
Oliver y que generosamente 
ha sido cedido para poder dar 
a conocer la labor profesional 
del magnífico fotógrafo Ma-
nuel Albarrán Expósito. Esta 
obra cierra la trilogía que se 
inició con el volumen pre-
sentado en el salón Colón del 
Ayuntamiento de Sevilla, en la 
Cuaresma de 2025, continuán-
dose con la edición del segun-
do trabajo en noviembre del 
mismo año, que fue presenta-
do en el salón de actos del Cír-
culo Mercantil e Industrial de 

Sevilla y que ha sido concluido 
con este tercer y último libro, 
dedicado a las hermandades 
de penitencia de nuestra ciu-
dad, que existían en 1954, año 
en que fallece Manuel Alba-
rrán.

Como dato anecdótico habría 
que decir que en los tres vo-
lúmenes se reflejan las cua-
renta y nueve hermandades 
existentes, siendo el tercero 
de ellos en el que está descri-
ta la Hermandad del Valle. Se 
han comentado un total de 
1167 fotografías en los tres li-
bros, quedando estructurados 
en un prólogo, una presenta-
ción escrita por la familia con 
datos biográficos y técnicos 
del archivo Albarrán, una in-
troducción realizada por los 
autores y finalmente los tres 
grandes capítulos donde que-
da desarrollado todo el po-
tencial gráfico y descriptivo 
de la obra: imágenes, cultos y 
cofradía.

Manuel Albarrán Expósito 
(1919 – 1954), nació y murió 
en la ciudad de Sevilla y fue 
uno de los grandes fotógrafos 
de mediados del siglo XX, si 

Página de la Hermandad del Valle 
en el cuaderno de clichés de 

Manuel Albarrán

Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas con clámide. 17 de marzo de 1940.
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bien su pronto fallecimiento, 
el 3 de noviembre de 1954, a 
la edad de 45 años ha provo-
cado que su importancia haya 
quedado en el olvido de mu-
chas generaciones actuales, si 
bien su ingente obra con casi 
5700 placas (3948 de cristal y 
1719 de acetato) es una heren-
cia que hemos recibido y que 
en una suficiente muestra ha 
sido expuesta en los tres to-
mos editados por Alfar entre 
2025 y 2026.

Su familia tenía un negocio 
de ferretería y pertenecían a 
la Hermandad de la Soledad 
de San Buenaventura. Mano-
lo Albarrán era una persona 
muy familiar, siendo el mayor 
de los hermanos y atento a las 
necesidades de su madre, al 
quedar viuda en 1945 y de sus 
hermanos. Dos años antes de 
la pérdida de su padre, se ca-
saría con María Luisa de Ben 
Ceballos. A los 14 años ingresa 
en la Hermandad de la Sole-
dad de San Buenaventura por 
iniciativa de su padre y par-
ticiparía activamente en esta 
corporación, siendo miembro 
de sucesivas juntas de gobier-
no desde 1938 hasta su falleci-
miento. Fue un cofrade muy 
reconocido y desde muy joven 
se interesó por la fotografía, al 
tener un cuarto en la ferrete-
ría familiar, dedicado para los 
trabajos de edición fotográfica 
de un amigo, por lo que toma-
ría contacto con ese mundo. 
Comenzó como una afición y 
fue afianzando este gusto por 
la fotografía, así las prime-
ras documentadas datan del 7 
de noviembre de 1935 para su 
hermandad de la Soledad de 
San Buenaventura. Albarrán 
fue un fotógrafo de estudio y 
trabajaba en los templos, don-
de organizaba sus espacios de 
trabajo con elementos de la 
propia iglesia y con cortinajes, 
para lograr auténticas obras 
de arte visuales y jugando con 
la luz natural de patios, puer-
tas, ventanas, etc., siendo un 
perfecto conocedor de la cali-
dad lumínica sobre las imáge-
nes y del efecto más favorable 
para extraer la belleza más ro-

tunda. Fue reconocido como 
“capillita de corazón” y home-
najeado el 28 de enero de 1951, 
en el Casino de la Exposición 
con asistencia de un centenar 
de personas relacionadas con 
las cofradías y regalándole 
una placa de plata labrada por 
Manuel Seco Velasco, con los 
escudos de todas las herman-
dades de penitencia de Sevilla 
y con unos versos dedicados 
del poeta Nicolás Fontani-
llas. Tras su fallecimiento la 
Hermandad de la Soledad de 
San Buenaventura le haría un 
homenaje póstumo el 13 de 
febrero de 1955, después de 
la bendición de la diadema de 
oro, bendecida para la Virgen 
de la Soledad, por la que tanto 

luchó Manuel Albarrán.

Para la Hermandad del Va-
lle, hizo numerosas fotogra-
fías comenzando su labor en 
el año 1940, según podemos 
comprobar en sus anotacio-
nes en el primer cuaderno de 
clichés que tuvo y conoció a 
una hermandad en el templo 
del Santo Ángel, algo que en la 
actualidad muchos hermanos 
no pudieron llegar a ver. En el 
último volumen de “La Sema-
na Santa de Manuel Albarrán 
III. El fotógrafo de las cofradías 
de Sevilla”, encontramos un 
total de veinticinco instan-
táneas, distribuidas de la si-
guiente forma: catorce en el 
capítulo imágenes, cuatro en 
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Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro. 17 de marzo de 1940.



el capítulo de cultos y siete en 
el capítulo de cofradía.

En el capítulo de imágenes 
podemos distinguir tres 
instantáneas del Señor de 
la Coronación de Espinas, 
donde Manuel Albarrán 
utiliza su característico fondo 
blanco para dar realce a la 
figura cristífera. En cada una 
de las fotografías se aprecian 
distintos detalles, así en la 
primera, un primer plano 
desde la diagonal derecha, el 
Señor está si aditamentos, 
por lo que puede disfrutar 
de su calidad artística y del 
meritorio trabajo realizado 
por Agustín de Perea en 
1687. En las dos siguientes 
fotografías, realizadas en el 
proceso de ser vestido con la 
clámide, cíngulo y caña, porta 
su corona de espinas, propia de 
la advocación y las potencias. 
Tenemos constancia de que 
estas instantáneas fueron 
hechas el 17 de marzo de 
1940 por la documentación 
conservada en el cuaderno 
de clichés de Manuel 
Albarrán. Las tres siguientes 
fotografías, corresponden al 
Señor con la Cruz al Hombro, 
que aparece retratado en 
alguna dependencia exterior 
del convento del Santo Ángel 
para aprovechar el efecto de la 
luz natural y pudiéndose datar 
también el día 17 de marzo de 
1940, por tanto, un año antes 
de la restauración que le 
suprimiría el mechón de pelo 
de su perfil derecho. El Señor 
queda presentado con su cruz 
de camarín, corona de espinas 
y potencias, así como con 
túnica morada lisa y cíngulo 
dorado y se sitúa delate de un 
fondo blanco sostenido por 
unas escaleras y travesaños. 
En las dos siguientes 
fotografías ya se aprecia el 
efecto de la restauración 
de 1941, en dos excelentes 
primeros planos, uno frontal 
y otro lateral izquierdo. Las 
cuatro siguientes fotografías 
son curiosamente dedicadas 
a imágenes secundarias de 
ambos pasos de misterios: 
Verónica, sayón con caña, 

mujer y Santa María Magdalena 
y mujer arrodillada. Las cuatro 
últimas fotografías que cierran 
este capítulo de imágenes 
corresponden a la dolorosa 
del Valle, las dos primeras con 
el característico fondo blanco 
y hechas en la puerta de la 
iglesia del Santo Ángel para 
usar la luz natural. Vestida 
con la saya azul bordada “de 
los soles” de Teresa del Castillo 
(1879) y con la corona de plata 
dorada de Manuel Franco 
(1921). La tercera instantánea 
tiene la peculiaridad de estar 
vestida con el manto de salida 
de Juan Manuel Rodríguez 
Ojeda (1920) y una saya blanca 

bordada en oro realizada por el 
mismo bordador en 1911 para 
la Virgen de la Amargura. Hay 
que tener en cuenta que en esa 
época de los años cuarenta y 
cincuenta, la Virgen del Valle 
no tenía en su ajuar ninguna 
prenda en color blanco y esta 
prenda con la que la vemos en 
la fotografía es por la procesión 
extraordinaria de 1946 con 
motivo de la proclamación del 
patronazgo de la Virgen de 
los Reyes. Cierra el capítulo 
de imágenes una conocida 
fotografía de la Virgen del 
Valle con una blonda de encaje 
a modo de toca que cae por 
su cabeza dejando mostrar 
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Nuestra Señora del Valle con saya blanca cedida por la 
Hermandad de la Amargura. 1946.
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al espectador toda su belleza artística 
y su unción sagrada. Esta tipología de 
instantáneas es otra aportación del 
fotógrafo Manuel Albarrán, cuando no se 
hacía hasta entonces y aprovechando el 
proceso de vestimenta de las dolorosas.

Del segundo capítulo, dedicado a los cul-
tos hay cuatro fotografías seleccionadas, 
la primera corresponde al altar de septe-
nario en el grandioso presbiterio de la igle-
sia del Santo Ángel con multitud de puntos 
de luz y el altar neogótico de la hermandad 
con sus pináculos. La fotografía está hecha 
el 7 de marzo de 1940, pero quizás la foto-
grafía más curiosa es la segunda, en la que 
podemos ver al Cristo de los Desampara-
dos, magistral obra de Juan Martínez Mon-
tañés, ante la cual se sitúa la Virgen del Va-
lle, flanqueada por blandones y jarras con 
flores. Las dos fotografías que cierran este 
capítulo no son menos curiosas, ya que es-
tán hechas en dependencias interiores del 
convento, en una galería con grandes ven-
tanales y un techo de vigas de madera os-
cura. Las tres imágenes titulares, quedan 
expuestas sobre un altar portátil y delante 
de un cortinaje rojo y se distingue un man-
to que actualmente posee la Hermandad 
de la Soledad de Hinojos (Huelva).

En el último capítulo denominado cofra-
día, encontramos siete fotografías de los 
pasos procesionales dentro del templo 
conventual del Santo Ángel, una del paso 
del Señor de la Coronación de Espinas en 
su paso denominado “de los espejitos” pero 
con la peculiaridad de estar iluminado por 
cuatro sencillos faroles adquiridos

en 1918 a Orfebrería Gilbert y que fueron 
sustituidos en 1974. Del paso del Señor 
con la Cruz al Hombro hay tres instantá-
neas, una en el sotocoro de la iglesia y las 
otras dos en la nave central. Como aspec-
tos a destacar están los antiguos faroles, 
menos artísticos que los actuales y que 
recuerdan a los de rosarios de la aurora de 
algunas hermandades letíficas y el exorno 
floral conformado por claveles blancos y 
lirios morados. El Señor está en alguna de 
esas fotografías sin corona de espinas y sin 
potencias. Para finalizar dos instantáneas 
del paso de palio de la Virgen del Valle, una 
de ellas frontal con la candelería encendi-
da y la otra desde el lateral derecho y como 
broche de oro la Virgen sobre su paso pro-
cesional pero sin varales ni palio, por la 
procesión extraordinaria de noviembre de 
1946 para acompañar a otras imágenes de 
penitencia y de gloria que formaron parte 
del jubiloso acontecimiento del patronaz-
go de la Virgen de los Reyes

La Virgen del Valle a los pies del Cristo de los Desamparados 
del convento del Santo Ángel.

La Virgen del Valle en su paso procesional con la candelería encendida.
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Agenda
Convivencia de veteranos

El jueves 19 febrero a las 18:30 horas tendremos la 
ya tradicional reunión de veteranos y  hermanos más 
experimentados, para mantener un rato de conviven-
cia, en el que poder compartir las vivencias y anécdo-
tas o simplemente poder mantener una charla sobre 
los temas de actualidad de nuestra Hermandad.

Priostía

Quisiéramos usar estas líneas para dirigirnos una vez 
más a vosotros. Ante la llegada de una nueva cuaresma, 
la Hermandad retoma el pulso y ve sus dependencias lle-
nas de trabajo e ilusión.

Nuestra diputación es protagonista sobre todo en los 
meses de febrero y marzo, con múltiples tareas que en 
los cultos internos y el Jueves Santo. Dentro las activi-
dades más destacadas están la limpieza de plata de los 
enseres para eel Jueves Santo y el septenario, el taller de 
pintura de los cirios que posesionarán en el paso de palio 
de la Virgen del Valle, el taller de costura para la prepara-
ción de dalmáticas de acólitos y encajes para los cultos, 
además de los laboriosos montajes de altares y de los dis-
tintos pasos procesionales. 

Esta diputación es el fi el refl ejo de la vida de la Herman-
dad. A lo largo del año hacemos numerosas convivencias 
y echamos muy buenos ratos en nuestra nueva casa her-
mandad, ya que durante varios meses nos vemos más 
que a nuestras propias familias, nos convertimos todos 
en una sola familia.

Os animamos a todos a participar un año más en la prios-
tía, quedando a vuestra disposición a través del correo de 
los priostes: prioste@elvalle.org

Pequepriostes

El próximo domingo 1 de marzo a partir de las 12:30 
horas, después de la misa celebraremos nuevamente el 
encuentro anual que cada año se produce en la Cuares-
ma con nuestros niños hermanos futuro inminente de 
la hermandad; se trata de un día en el que los pequeños 
podrán disfrutar de un rato de convivencia, y colabora-
rán con los priostes en distintos trabajos, ayudando por 
ejemplo para montar el paso de palio, o limpiando los 
distintos enseres preparándolos para la próxima esta-
ción de penitencia.

Misa para niños

Coincidiendo con el domingo de Besamanos de Nuestro 
Padre Jesús con la Cruz al hombro, el próximo domin-
go 15 de febrero tendrá lugar la misa dominical de las 
12:00 horas dedicada a los niños.

Igualmente, el domingo de besamanos de Nuestra Seño-
ra del Valle, día 15 de marzo, habrá otra misa para los 
niños, a las 12:00 horas.
Serán días en los que todos los hermanos de todas las 
edades se puedan acercar a la hermandad.

Misa explicada
El jueves 5 de marzo, la misa de hermandad 
será explicada por el sacerdote, en la que nos 
explicará para enseñarnos o para que recorde-
mos que se hace en cada momento y porqué se 
hace cada acto de la liturgia. Es una misa en la 
que esperamos que vengan hermanos de todas 
las edades.

Fecha límite para solicitar altas de nuevos 
hermanos para la realización de la 

estación de penitencia 2026.
Coincidiendo con el último día de reparto de pape-
letas presencial, el día 11 de marzo será el último día 
parta presentar solicitudes de nuevos hermanos para 
su aprobación y que puedan posteriormente realizar la 
estación de penitencia en este año 2026. Todas aquellas 
solicitudes de alta presentadas en fechas posteriores se-
rán aprobadas tras la semana santa.
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Reunión de acólitos

El domingo día 8 de marzo, tras la habitual misa de 
domingo de las 12 horas, a la que esperamos a nues-
tros hermanos acólitos, tendrá lugar la reunión para 
preparar los cultos de Nuestra Señora del Valle. Invi-
tamos tanto a aquellos jóvenes hermanos que ya in-
tegran este nutrido grupo, como a otros que quieran 
formar parte de él, y acercarse por la Hermandad para 
acudir a este encuentro. Para cualquier duda, pueden 
llamar a Manuel Martínez de Pinillos, 697 63 42 46.

Conciertos

Informamos que el próximo 8 de marzo se celebrará 
un concierto en nuestra Iglesia de la Anunciación, por 
parte de la Banda de Música Ciudad de San Fernan-
do, a las 13 horas, en el que se interpretarán distintas 
marchas procesionales.

Igualmente, el próximo 14 de marzo a las 20.30 ho-
ras tendrá lugar en nuestra sede un concierto de mar-
chas procesionales llevado a cabo por la Banda de Mu-
sica Vicente Gómez-Zarzuela, de Arcos de la Frontera.

Presentación del paño de la Verónica

El viernes 20 de marzo, coincidiendo con la celebra-
ción del primer día del Septenario  que celebraremos 
en honor a Nuestra Señora del Valle, tendrá lugar la 
presentación del Paño que la Santa Mujer Verónica 
portará en el paso de nuestro Titular el Jueves Santo, 
que ha sido elaborado este año 2026 por D. Augusto 
Ferrer-Dalmau Nieto.

Misa de lunes de Pascua

El Lunes de Pascua 6 de abril, tras la misa de las 
20:00 horas, se hará entrega los cirios que en la tarde 
del Jueves Santo dieron luz a Nuestra Señora del Valle 
en su cancelería de su paso procesional, a los familia-
res de los hermanos fallecidos en el último año, así 
como del cirio dedicado a los donantes de órganos.

Solemne Misa en honor a la Santa Espina

El jueves 14 de mayo a las 20:00 horas, tendrá lugar, 
como marcan nuestras Santas Reglas, la celebración de 
Solemne Misa en honor de la Reliquia de la Santa Espi-
na de la Corona de Nuestro Señor Jesucristo, que posee 
nuestra Archicofradía, y que dio origen a la Hermandad 
de la Coronación de Cristo. Al fi nalizar la misma, se 
dará a besar la reliquia a hermanos y feligreses.

Procesión del Corpus Christi

El jueves día 4 de junio, festividad del Corpus 
Christi, como cada año nuestra Primitiva Archi-
cofradía acudirá a la procesión del Cabildo Ca-
tedral.

Aquellos hermanos que deseen formar parte de 
la misma, deben estar a las 8:00 horas en el 
Patio de los Naranjos, con acceso por la Puer-
ta del Perdón. Es obligatorio llevar la medalla 
de la Hermandad, y traje y corbata oscura.
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Somos Pontificia 
En una época dramática en 

muchos aspectos, en la que 
las personas se ven sometidas 
a innumerables amenazas a su 
propia dignidad, el 1700 aniver-
sario del Primer Concilio de Ni-
cea es una valiosa ocasión para 
preguntarnos quién es Jesucris-
to en la vida de las mujeres y los 
hombres de hoy, quién es para 
cada uno de nosotros.  

Esta pregunta interpela de ma-
nera particular a los cristianos, 
que corren el riesgo de reducir a 
Jesucristo a una especie de líder 
carismático o superhombre, una 
tergiversación que al final con-
duce a la tristeza y la confusión.

Al negar la divinidad de Cristo, 
Arrio lo redujo a un simple inter-
mediario entre Dios y los seres 
humanos, ignorando la realidad 
de la Encarnación, de modo que 
lo divino y lo humano quedaron 
irremediablemente separados. 
Pero si Dios no se hizo hombre, 
¿cómo pueden los mortales par-
ticipar de su vida inmortal? Esto 
estaba en juego en Nicea y está 
en juego hoy: la fe en el Dios 
que, en Jesucristo, se hizo como 
nosotros para hacernos llegar «a 
participar de la naturaleza divi-
na» (2 P 1,4; cf. S. Ireneo, Adver-
sus haereses, 3, 19; S. Atanasio, De 
Incarnatione, 54, 3).

En efecto, la fe «en un solo Se-
ñor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de 
todos los siglos [...] de la misma 
naturaleza del Padre» (Credo 
Niceno) es un vínculo profundo 
que ya une a todos los cristianos. 
En este sentido, citando a san 
Agustín, también en el ámbito 
ecuménico podemos decir que 
“aunque somos muchos cristia-
nos, en el único Cristo somos 
uno” (cf. Comentario al Salmo 
127). Partiendo de la conciencia 
de que ya estamos unidos por 
este profundo vínculo, a tra-
vés de un camino de adhesión 
cada vez más total a la Palabra 
de Dios revelada en Jesucristo 
y bajo la guía del Espíritu Santo, 
en el amor recíproco y en el diá-

logo, todos estamos invitados a 
superar el escándalo de las di-
visiones que, lamentablemente, 
aún existen y a alimentar el de-
seo de unidad por el que el Señor 
Jesús rezó y dio su vida. 

La reconciliación es hoy un lla-
mamiento que surge de toda la 
humanidad afligida por los con-
flictos y la violencia. El deseo de 
plena comunión entre todos los 
creyentes en Jesucristo va siem-
pre acompañado de la búsqueda 
de la fraternidad entre todos los 
seres humanos. En el Credo Nice-

no profesamos nuestra fe «en un 
solo Dios Padre»; sin embargo, 
no sería posible invocar a Dios 
como Padre si nos negáramos 
a reconocer como hermanos y 
hermanas a los demás hombres 
y mujeres, también ellos crea-
dos a imagen de Dios (cf. Conc. 
Ecum. Vat. II, Decl. Nostra aeta-
te, 5). 

Del discurso del Santo Padre León 
XIV en Nicea (Turquía) en la con-
memoración del 1700º aniversario 
del I Concilio Ecuménico. 28 de no-
viembre de 2025
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En la actualidad es bastante común 
ver como cualquiera de las cofra-
días sevillanas,especialmente las de 
penitencia, a lo largo del año, suelen 
instalar uno o varios altares efíme-
ros para otorgar mayor fastuosidad 
a la celebración de sus cultos prin-
cipales fi jados en regla. En su defec-
to, al menos la gran parte de ellas, 
suelen disponer como poco de un 
dosel para custodiar a las imágenes 
titulares, piezas que aún se siguen 
realizando por encargo de nuestras 
corporaciones; así ha ocurrido re-
cientemente en las hermandades 
de Santa Marta o de la Esperanza de 
Triana, por citar algunas de ellas. No 
obstante, siglos atrás, esta práctica 
no era para nada la tónica común de 
nuestras hermandades, dado que 
sólo algunas de ellas, comenzaron a 
llevar a cabo esta praxis durante las 
centurias del setecientos y del ocho-
cientos.

La arquitectura efímera cultual en 
la historiografía artística hispalense

La historiografía artística sevillana, 
hasta ahora, no se ha ocupado de es-
tudiar y analizar el origen, la morfo-
logía, la naturaleza o los pormeno-
res de los conciertos iniciales para 
la ejecución de este tipo de piezas. 
Por tanto, nos adentramos ahora en 
un campo de estudio prácticamen-
te inexplorado, del que sólo cono-
cemos determinados testimonios 
dispersos que han ido apareciendo 
en la literatura científi ca de este 
ámbito durante los últimos años. 
Únicamente, la mano del tantas ve-
ces recordado en el ámbito cofrade, 
Juan Carrero Rodríguez, se ocupó 
tímidamente de abordar este tema 
en un breve apéndice -desarrollado 
en menos de tres páginas- titulado
«Altares Efímeros», dentro del capí-

tulo dedicado a «Los Cultos Internos 
en las Cofradías» inserto en el primer 
tomo de la obra enciclopédica «Sevi-
lla Penitente», publicada en 1995. En 
este trabajo, carente del rigor pro-
pio de un historiador del arte con-
temporáneo, solamente se enun-
cian aquellos altares más solemnes 
a los que su memoria alcanzó recor-
dar; el de la Quinta Angustia, que 
permaneció hasta 1961, el del Señor 
del Gran Poder, que data de 1913, el 
de la Hermandad del Amor, de 1928, 
la Amargura de 1920 o el Calvario, 
de 1950, afi rmando ya que el del 
septenario de la Virgen del Valle que 
ahora nos ocupa, fue construido en 
la anterior centuria1. En este contex-

to, habría también que enmarcar el 
altar de cultos instalado en 1925 en 
San Gil con motivo del primer bes-
amanos de la Virgen de la Esperanza 
Macarena, efeméride que acaba de 
cumplir el primer centenario.

El origen de los altares efímeros en 
los cultos de las cofradías sevillanas

El origen de este tipo de arquitectu-
ra efímera -especialmente del em-
pleo del dosel-, hemos de buscarlo 
inequívocamente en el culto sacra-
mental que, a raíz del encargo del 
Cabildo de la Catedral del altar de 
plata destinado a albergar al Santí-
simo Sacramento durante las cele-

Arquitectura efímera cultual
El altar de plata para el septenario 
doloroso de la Virgen del Valle
Juan Antonio Silva Fernández
Doctor en Historia del Arte

El altar de plata del septenario doloroso de la Virgen del Valle en la actualidad.

1CARRERO RODRÍGUEZ, Juan. «Los Cultos Internos en las Co-
fradías. Altares Efímeros», en Sevilla Penitente, Tomo I. Sevilla: Editorial 
Gever, 1995, p. 189-193.
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braciones litúrgicas más importan-
tes de la Seo hispalense, tales como 
las octavas del Corpus Christi, la 
Inmaculada Concepción o el triduo 
de Carnestolendas, germinará en 
nuestra ciudad como un modelo 
imitado reiteradamente. Recorde-
mos que esta obra fue diseñada por 
el insigne pintor Domingo Martínez 
y ejecutada por los plateros Manuel 
Guerrero, Tomás Sánchez Reciente 
y por el latonero Andrés Alonso Xi-
ménez, entre los años 1725 y 17422.2 

Inducida directamente por la mor-
fología de esta inusitada obra de 
arte, la Hermandad Sacramental 
de la parroquia de San Miguel de 
Morón de la Frontera, durante la se-
gunda mitad del siglo XVIII, llevará 
a cabo una creación de análogas ca-
racterísticas, pero de proporciones 
inferiores -hoy tristemente desa-
parecido casi en su totalidad-, es-
trenada en 17843. En circunstancias 
similares, la Hermandad Sacramen-
tal de la parroquia sevillana de San 
Isidoro, mando construir un simu-
lacro en esta misma línea creativa 
entre los años 1802-1805, del que 
sólo han llegado a nuestros días la 
arqueta eucarística y las efi gies de 
San Isidoro y San Leandro que inte-
graban el conjunto.4

La aparición de la arquitectu-
ra cultual en las hermandades 

letífi cas

El primer ejemplo fehaciente de la 
construcción de un altar portátil 
destinado a la celebración de los 
cultos de una hermandad, lo encon-
tramos precisamente en una cor-
poración letífi ca, concretamente 
en la Hermandad de la Virgen de la 
Alegría de San Bartolomé. Tenemos 
constancia documental de que la 
hermandad había construido en 
1762 un altar portátil de cinco cuer-
pos, con frontales de madera tallada 
y dorada y fondos de espejos para la 
celebración de su novena, cuyo cos-

te ascendió a 50 doblones. En 1826, 
la imagen estrenó un nuevo altar 
para la novena, por cuya hechura, 
estofado y dorado se pagaron 560 
reales de vellón. Poco después, en 
1829, motivados tal vez por su esta-
do de conservación o, quizás, debi-
do a su intención de adaptarse a la 
moda neoclásica del momento, la 
hermandad encargó un nuevo altar 
a instancias de su hermano mayor 
Joaquín Llorente, que sería reali-
zado en chapa de cobre plateada. 
Este dispositivo sería utilizado por 
la hermandad hasta 1965, cuando 
se decide instalarlo de manera defi -
nitiva como retablo de la efi gie ma-
riana, previa restauración a manos 
del orfebre Fernando Marmolejo 
Camargo, quedando inaugurado el 
lunes de Pascua de Resurrección de 
1968.5

El septenario doloroso de la Virgen 
del Valle

Tenemos constancia documen-
tal de que, al menos desde 1799, la 

Hermandad del Valle viene consa-
grando un septenario doloroso a la 
imagen de la Virgen. En este aspecto 
cabe recordar, que el día 8 de abril de 
1799 el Consejo de Castilla aprobó 
nuevas reglas corporativas y el día 21 
de mayo siguiente, fue otorgada la 
correspondiente Real Provisión. Se-
gún se expresa en el capítulo segun-
do de dichos estatutos, el septena-
rio estaba ya constituido como una 
celebración anual de tres horas.6

Pese a que la regla así lo establecía, la 
celebración del septenario quedaba 
sujeta a la aprobación del cabildo 
de ofi ciales que, salvo en ocasiones 
muy puntuales, habitualmente ha-
bían venido otorgando su beneplá-
cito para la celebración de este cul-
to de forma continuada, al menos 
desde la estancia de la cofradía en 
San Andrés en 1829. Del alto caudal 
económico que habitualmente se 
destinaba a la celebración del sep-
tenario -incluyendo un signifi cati-
vo número de limosnas ofrecidas 
por los hermanos-, se desprende la 
importancia que había adquirido 
dicha celebración. Aunque no he-
mos podido conocer cómo eran los 
montajes efímeros que la corpora-
ción había venido organizando du-
rante estas seis primeras décadas 
del siglo XIX, entendemos que los 
enseres que poseía la cofradía, co-
brarían especial protagonismo en 
esta instalación e irían participando 
de diferente forma en esta empre-
sa. En este contexto, también era 
habitual que se alquilasen al menos 
dos o más arañas de cristal, destina-
das al montaje del altar septenario, 
práctica que solía materializarse en 
la tienda y almacén de cristalería de 
José Debrich, emplazada en las gra-
das de la Catedral número 32.

El primer altar de cultos de la 
Hermandad del Valle

En 1865 los mayordomos de la cofra-

El altar de plata del septenario en 
una fotografía tomada en la primera 
mitad del siglo XX. Obsérvese como 
el dosel aún conservaba la crestería.

2 SANZ SERRANO, María Jesús. Juan Laureano de Pina. Sevilla: Excma. 
Diputación Provincial de Sevilla, 1981,p. 117-119. SANTOS MÁRQUES, 
Antonio Joaquín. El altar de plata de la catedral de Sevilla. Sevilla: Excma.
Diputación Provincial de Sevilla, 2023.
3COLLANTES DE TERÁN CAAMAÑO, Francisco. Historia de Mo-
rón de la Frontera. Morón de la Frontera: Ayuntamiento de Morón de la 
Frontera, Fundación Municipal de Cultura “Fernando Villalón”, 1990, p. 
242-243.
4 Hace un par de años tuve el privilegio de estudiar esta obra al detalle. 
Véase DOMÍNGUEZ GÓMEZ, Benjamín y SILVA FERNÁNDEZ,
Juan Antonio. «El altar de plata y la restauración de las imágenes de Cesáreo 

Ramos para la Sacramental de San Isidoro», en Boletín de las Cofradías de 
Sevilla, nº 785. Sevilla: Consejo General de Hermandades y Cofradías de 
Sevilla, 2024, p. 427-432.
5 ROS GONZÁLEZ, Francisco Sabas. «Un ejemplo de renovación 
neoclásica: la Hermandad de María Santísima
de la Alegría de Sevilla», en Actas del III Simposio sobre Hermandades de 
Sevilla y su Provincia. Sevilla: Consejo de Hermandades y Cofradías de 
Sevilla, 2002, p. 174-175.
6 BERMEJO Y CARBALLO, José. Glorias religiosas de Sevilla. Sevilla: 
Abec editores, 2013, p. 211.
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día van a recoger a un nutrido grupo 
de hermanos, un total de 4351 reales 
y 28 maravedíes de limosnas desti-
nadas a la celebración del septena-
rio doloroso de la Virgen. Sin em-
bargo, a fi n de la celebración, se da 
cuenta de que se habían gastado un 
total de 13 353 reales y 3 maravedíes, 
lo que arrojaba un défi cit de 9001 
reales y 75 maravedíes. Este hecho 
vino motivado porque, por primera 
vez en la historia de la corporación, 
se había encargado la ejecución 
de un altar portátil destinado a los 
cultos y, al tenor de ello, se emiten 
diversos recibos que transcribimos 
a continuación, hasta alcanzar el to-
tal de 3671 reales con 17 maravedíes 
que tuvo de costo el referido altar:7

Cómputo general de gastos satisfe-
chos por Joaquín Doy, Mayordomo 
de la cofradía, al hermano carpinte-
ro Antonio Romero, que debió ser el 
coordinador de la ejecución de los 
trabajos:

«Costo causado para el altar portátil 
de la Hermandad de Nuestro Padre Je-
sús de la Coronación y Nuestra Señora 
del Valle.
A saber, Reales, Maravedíes.
Ymporte de la madera, según recibo 
número 1, 435, 17.
Herraje, id número 2, 118.

De pintar y dorar el altar, id número 3, 
1586.
Fleco de oro para los aparadores, id nú-
mero 4, 44.
Del damasco para id, id número 5, 91.
Costo causados por mandados, porte 
de carro, mosos a jornales, aldavillas, 
tornillos, clavos y cola, 450.
Trabajo de hacer el altar, 700.
Por limpiar el docel y costo, id, 200.
Por una vara de terciopelo para el ma-
nifestador y vn velo de taff etan para el 
sagrario, 47.
Total reales de vellón, 3671, 17.
Recibí del señor don Joaquín Doy, dicha 
cantidad.
Sevilla, 5 de abril de 1865.
Antonio Romero (rúbrica).»

Maderas empleadas en dichos 
trabajos (recibo número 1):

«Recibí del señor don Juaquín Doi la 
cantidad de 435, 17 reales por las made-
ras inbertidas para el artar de Nuestra 
Señora del Balle. 
Sevilla, 3 de abril de 1865.
Por poder, Serafín Morrisiz (rúbri-
ca).
#Son 4357#.»

Herrajes y tornillería 
(recibo número 2):

«Recibí del señor don Joaquín Doiz la 
cantidad de ciento diez y ocho reales 
para cuenta que tengo hecha para la 
Hermandad de Nuestra Señora del 
Valle.

A saber, Reales, Maravedís.
Dies tornillos grandes a 3 reales, 30.
Dies y ocho chicos a 2 reales, 36.
Dos tirantas grandes a 5 reales, 10.
Dos tirantas chicas a 4, 8.
Dos aldavijas de cavilla a 3 reales, 6.
Hochos de hembrillas de espigas, 4.
Cuatro varas de cortinas con sus hem-
brillas de rosca de madera a 6 reales, 
24.
Son reales de vellón 118.
Sevilla y abril 3/865.
Salvador Jiménez (rúbrica).

Dorado y policromía del altar 
(recibo número 3):

«Dorador de Sus Altezas Reales. Rossy 
Sevilla. Calle de Génova números 26 y 
27.
Recibí del señor don Joaquín María 

Doiz la cantidad de mil quiniento (sic) 
reales por pintar y dorar un altar para 
la Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
de la Coronación y Nuestra Señora del 
Valle, 1500.
Más 13 varas listones, son a 6, 78.
Dorar de tiza dos diadema (sic) 4, 8.
Sevilla, 3 de abril de 1865, 1586.
Rosalía Rossy (rúbrica).»

Gastos de sedería 
(recibo número 4):

«Recibí del señor don Joaquín Doy, 
Mayordomo de Nuestra Señora del Va-
lle, la suma de cuarenta y cuatro reales 
vellón, importe de cuatro varas fl ecos 
dorado al respecto de once reales cada 
una.
Sevilla, 22 de marzo de 1865.
Son reales, 44 efectivos.
Clemente C. Calonge (rúbrica).»

Atendiendo a la documentación co-
nocida hasta el momento podemos 
afi rmar que, muy posiblemente, 
nos encontramos ante el primero 
de los altares de cultos realizado por 
encargo de una cofradía penitencial 
sevillana. Del análisis de estos docu-
mentos se desprende que, el altar 
debía ser un dispositivo articulado 
en varias gradas cubiertas por pa-
neles policromados, muy probable-
mente, a imitación de jaspes con fi -
letes dorados. Además, contaría con 
un manifestador para el Santísimo 
Sacramento, un dosel -que ya exis-
tía previamente y ahora se procede 
a su limpieza- y diversos cortinajes, 
así como dos aparadores o creden-
cias que deberían disponerse a am-
bos lados de la estructura principal. 
Debemos recordar que el estable-
cimiento encargado de realizar los 
trabajos artísticos, sita en la actual 
Avenida de la Constitución (anti-
gua calle Génova) perteneciente a la 
familia Rossy, será al que posterior-
mente se encomiende la realización 
del actual paso procesional del mis-
terio de la calle de la Amargura. 

Siete años después de su estreno, al 
conjunto que debió estrenarse en 
el septenario celebrado en la cua-
resma de 1865, se le va a añadir una 
nueva peana labrada por el herma-
no carpintero Antonio Romero. 
Desconocemos si esta pieza fue 

7 AHV. Sección documentos varios. Caja B (1854-1866), Carpeta de 
1865. Documentos sueltos.

El altar de plata fotografi ado por 
Alberto Palau el 20 de marzo de 1956.
Fototeca del Laboratorio de Arte de 
la Universidad de Sevilla. Obsérvese
como ya había perdido la crestería 

superior del dosel.
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también dorada o policromada por 
el taller de Rossy -aunque entende-
mos que sería la opción más proba-
ble-. A razón de
este trabajo, se emite el siguiente 
recibo: 
«Para la Hermandad de Nuestra Se-
ñora del Valle por orden del Señor 
Don Joaquín Doy. Debe.

Por una peana para el altar del se-
tenario, madera, clavos, trabajo y 
mandados. 90.
Recibí del referido señor dicha can-
tidad.
Sevilla 17 de mayo de 1872.
Antonio Romero (rúbrica).»

Como dato curioso, en relación al 
impacto económico que debió su-
poner el encargo de este dispositivo 
arquitectónico, referiré que en el ca-
bildo de oficiales celebrado el 20 de 
marzo de 1870, José María Doy, que 
ahora ejercía de Consiliario, mani-
festó «que esta reunión tenía por objeto 
tratar del setenario de la Santísima Vir-
gen y se acordó se ejecutase como todos los 
años, sujetándose el mayordomo para 
los gastos del mismo, a la recolección de 
limosnas...» 8Del mismo modo, en el 
cabildo de oficiales celebrado el 24 de 
enero de 1875, el Mayordomo Anto-
nio Jiménez González propone que 
el déficit originado por la celebración 
del septenario fuese abonado por los 
oficiales, así como dar apremio a la 
entrada de hermanos que habían so-
licitado entrar en la cofradía, ya que 
sus limosnas ayudarían notoriamen-
te a sufragar los gastos originados por 
el septenario. 9

Una última reflexión merece las im-
portantes dimensiones con que de-
bió contar el aparato arquitectónico, 
pues cada año se hacía necesario con-
tratar un grupo de mozos que tras-
ladasen las piezas que lo integraban 
hasta la parroquia y posteriormente 
al almacén, así como al hermano car-
pintero Antonio Romero para que se 
encargase de montar y desmontar la 

estructura, originando todo ello un 
importante coste anual a la corpora-
ción. 10

Aunque no hemos podido documen-
tar hasta cuando se estuvo montando 
este dispositivo arquitectónico, si he-
mos podido saber que hasta 1887 se 
invirtieron cierta cantidad de reales 
en pagar a los mozos por su trabajo 
de acarreo. Es probable que, debido 
al mal estado de conservación del 
conjunto, este fuese el último año 
que se montase el referido dispositi-
vo arquitectónico. Cabe también la 
posibilidad de que, promovidos por 
la intención de construir un nuevo 
altar efímero que se adaptase a la 
moda romántica del momento, el an-
tiguo altar portátil de madera dejara 
de usarse -planteábamos esta misma 
posibilidad en el caso del primitivo al-
tar portátil de la Virgen de la Alegría-.

El actual altar de cultos de plata

Originalmente y, según conocemos 
por las fotografías antiguas que se 
conservan de él, el actual altar de pla-
ta del septenario doloroso de la Vir-
gen del Valle, estaba compuesto por 
dos grandes cuerpos. En el inferior, 
una gran frontalera de altar avanzaba 
en profundidad hacia el espectador 
sobre el resto del sotabanco, rema-
tada con sendas pilastras en ambos 
extremos y centrada con una cartela 
que contenía un emblema corpora-
tivo. El sotabanco quedaba a su vez 
rematado en ambos extremos, con 
un parapeto de merlones almena-
dos de grada o escalera. Dos grandes 
pináculos conectaban con sendos 
arbotantes los extremos del prime-
ro y el segundo cuerpo, resolviendo 
de este modo el decrecimiento en 
anchura del cuerpo superior, que 
presentaba forma de paralelepípe-
do con dos pilastras dispuestas en 
diagonal, rematadas a su vez con sus 
correspondientes fragmentos de pa-
rapetos de merlones almenados de 
grada. Sobre la frontalera del cuerpo 

inferior, adelantado en profundidad 
al cuerpo superior, sendos pináculos 
con sus correspondientes arbotan-
tes, daban paso a un edículo central 
que servía de nexo de unión entre los 
dos cuerpos. Componían el eje cen-
tral, un sagrario con puerta con forma 
de arco apuntado y un manifestador 
rematado por un arco conopial -pre-
sentaba en su fondo una aureola de 
rayos a modo de sol- en el que a veces 
se disponía la efigie de un Niño Jesús, 
secuencia de elementos propia de la 
retablística sevillana de la segunda 
mitad del seiscientos implantada por 
Cristóbal de Guadix. Sobre el cuerpo 
superior, se disponían las imágenes 
de Santa María Magdalena y San Juan 
Evangelista, situados a ambos lados 
de una sencilla peana de gradas sobre 
la que se disponía a la Santísima Vir-
gen, que aparecía cobijada bajo un ar-
tístico dosel de terciopelo grana bor-
dado con los escudos del Cardenal 
Juan de Cervantes11 y de Fray Cri-
santo de la Concepción12, rematado 
en ambos laterales por sendas mol-

Elementos arquitectónicos que 
pudieron inspirar la realización del 
altar de plata. Arriba: pináculos y

antepechos con tracería de la 
Catedral de Sevilla. Abajo: Parapeto 
de merlones almenados de grada o
escalera conservado en la cabecera 

de la Iglesia del Hospital de San 
Lázaro de Sevilla.

8 AHV, Libro de actas IV (1832-1878), Fol. 126r.
9 AHV, Libro de actas IV (1832-1878), Fol. 135r-136r.
10 Sirva como ejemplo que en 1867 se recogen los siguientes recibos; «Al 
capataz de los mozos, Antonio Suero, por mandados y poner y quitar el aparato 
para el setenario. Recibo nº 7, 112 reales.», «Recibo de Antonio Romero carpintero, 
por el trabajo del maestro de quitar y poner el altar para el settenario. 60 reales.»
AHV. Sección documentos varios. Caja C (1867-1878), Carpeta de 1867. 
Documentos sueltos.
11 Fundador en 1450 de la Hermandad de la Santa Faz y Ntra. Sra. de la 
Encarnación como hermandad de Luz, destinada a dar culto al Santo Rostro 

de Ntro. Señor Jesucristo, origen de la actual Archicofradía.
12 Fray Crisanto de la Concepción, prior del Monasterio del Real Monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, fue el valedor de la Hermandad del Valle para 
que esta obtuviera el título de Real. En 1807 elevó al Rey una solicitud 
para que le fuese concedido dicho titulo a la corporación. AMORES 
MARTÍNEZ, Francisco. «Devoción en tiempos de crisis. Fray Crisanto 
de la Concepción y la concepción del título de Real a la Hermandad del 
Valle.» en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº525. Sevilla: Consejo General de 
Hermandades y Cofradías, noviembre de2002, p. 62-64.
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duras o aletones, de la que arrancan 
seis roleos de clara evocación orien-
talizante. Sobre el dosel, se disponía 
una sencilla crestería inspirada en la 
ornamentación de tracería gótica, 
que enlazaba tres sencillos pinácu-
los del mismo orden situados en el 
centro y los extremos -suprimida 
antes de 1956-. Todo el conjunto 
estaba realizado en la llamada plata 
Roulz, con paneles de metal baña-
dos en plata y troquelados en bajo 
relieve. 

Estilísticamente, podríamos decir 
que se trataba de un conjunto de cla-
ra inspiración romántica, propia del 
momento en que debió construirse 
(1887-1895), donde predominan 
elementos neogóticos en convi-
vencia con elementos propios de la 
tradición islámica, mudéjar y otros 
elementos de inspiración orien-
tal, conformando así una fórmula 
ecléctica propia de la cultura ro-
mántica sevillana. En este contexto 
debemos recordar que, el Roman-
ticismo es un movimiento cultural 
que prioriza la emoción, la libertad 
y el individuo en oposición al racio-
nalismo Neoclásico contemporá-
neo. Es un concepto clave en el arte 
y la arquitectura del siglo XIX, que 
mezcla la exaltación romántica de 
sentimientos, la nostalgia por el pa-
sado medieval y la libertad creativa 
con el eclecticismo, una tendencia 
que combina elementos de diversos 
estilos históricos (gótico, islámico, 
mudéjar, etc) para crear algo nuevo 
y original, refl ejando así la compleji-
dad de la época y la crisis del modelo 
clásico. En esencia, toma prestados 
motivos y formas del pasado (neo-
gótico, neobizantino) pero los rein-
terpreta de manera libre y personal, 
no como una simple imitación. 

Este movimiento cultural empleó 
el estilo Neogótico como expre-
sión arquitectónica preferente, re-
viviendo el estilo Gótico medieval 
para volver a ese pasado idealizado. 
Busca la nostalgia, lo pintoresco, el 
nacionalismo, como clara reacción 
a la férrea razón ilustrada. En Sevi-
lla estos conceptos aparecerán de 
la mano de los Montpensier (insta-
lados en nuestra ciudad en 1848) y 

se prolongarán hasta los albores de 
la Exposición Iberoamericana de 
1929. 

Llegados a este punto cabría pre-
guntarse ¿cuándo se realiza el ac-
tual altar de plata? Por desgracia no 
hemos podido recabar datos sobre 
este hecho, dado que la información 
recogida en el archivo histórico de 
la hermandad es completamente 
ajena a este hecho. Precisamente, 
Elementos arquitectónicos que 
pudieron inspirar la realización del 
altar de plata. Arriba: pináculos y an-
tepechos con tracería de la Catedral 
de Sevilla. Abajo: Parapeto de mer-
lones almenados de grada o escalera 
conservado en la cabecera de la Igle-
sia del Hospital de San Lázaro de 
Sevilla. El primer testimonio de esta 
pieza lo hemos localizado en la He-
meroteca Histórica Municipal de 
Sevilla. A fi nales de marzo de 1895, 
el Diario La Andalucía publicaba lo 
siguiente: «Está ya casi terminada la 
colocación del magnífi co altar de plata 
para la celebración de los solemnes cul-
tos que han de verifi carse en la iglesia 
del Santo Ángel, por la Pontifi cia, Real 
y primitiva archicofradía de nazarenos 
del Santísimo Cristo de la Coronación 
de Espinas, Nuestro Padre Jesús con 
la Cruz al hombro, Nuestra Señora 
del Valle y Santa Mujer Verónica, con 
motivo del setenario doloroso que dará 
principio hoy sábado.»13 De la lectu-

ra de este testimonio se desprende 
que, con alguna posibilidad, el mon-
taje de este altar de plata pudo ser 
una novedad en la cuaresma 1895. 
No obstante, debemos suponer que 
el estreno de este dispositivo debió 
producirse como muy pronto en 
el septenario de 1893 -el primero 
en la nueva sede canónica-, pues la 
hermandad se había trasladado a la 
iglesia conventual del Santo Ángel 
en junio de 1892. 

Entonces ¿quién fue el autor de esta 
obra? Lamentablemente tampoco 
podemos dar respuesta a esta 
cuestión, pero si hemos podido 
lanzar una posible hipótesis que 
futuras investigaciones deberían 
abordar con diligencia. Recordemos 
que el Teniente de Hermano 
Mayor, Manuel Marrón, el día 13 de 
enero de 1892, había presentado 
al Cabildo de Ofi ciales un dibujo 
del artista Antonio Rodríguez para 
la construcción de un nuevo paso 
para el misterio de la calle de la 
Amargura, que fue ratifi cado en 
Cabildo General de hermanos el día 
18 de dicho mes y año, acordándose 
que habría de realizarse en plata 
«Rould», ascendiendo su coste 
a 6000 pesetas. Como ya dimos 
a conocer14, la construcción de 
dicho paso atravesó numerosos 
impedimentos y, fi nalmente, se 
decidió desistir de su construcción. 

13 Diario La Andalucía, sábado 30 de marzo de 1895, p. 2.
14 SILVA FERNÁNDEZ, Juan Antonio. «Un paso de plata para 
Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro “Un pionero y malogrado 

proyecto de paso de misterio”», en Boletín Coronación, octubre de 2020, 
p. 45-48.

Noticia publicada por el Diario La Andalucía, el sábado día 30 de marzo de 1895
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El 2 de junio de 1894 se decidió 
fi nanciar el proyecto en los cuatros 
próximos años, con la intención 
de poder estrenarlo acabado en 
la Semana Santa de 1896. Para 
ello quedó establecido que los 
hermanos deberían ir abonando 
cuotas mensuales de 125 pesetas. El 
día 5 de enero de 1895 se manifestaba 
qué, aun no habiendo contrato 
suscrito con el artista, el retraso 
de los hermanos con el pago de las 
cuotas estaba impidiendo pagar las 
mensualidades previstas. El 6 de 
mayo de 1895 se decidió rebajar la 
mensualidad a 100 pesetas al mes, 
con la intención de tenerlo acabado 
y poderlo estrenar en la Semana 
Santa de 1897. Seguramente estos 
problemas fi nancieros hicieron que 
el 11 de mayo de 1895 se expusiera 
en cabildo la decisión del autor de 
qué, si a fi nales de 1896 no había 
recibido las dos terceras partes 
del precio total, es decir 4000 
pesetas, no lo tendría acabado para 
la Semana Santa de 1897. A fi nales 
de marzo la contabilidad revelaba 
que aún faltaban 1375 pesetas de 
las 4000 exigidas y para abordar 
esta cuestión, se decidió hacer una 
rifa con números del 1 al 6000 a 
0,25 duros, de la que se obtendrían 
las 1375 pesetas faltantes. Parece 
ser que este recurso fi nanciero 
no sirvió de mucho, pues el 28 de 

enero de 1898 se decidía fi nalmente 
anular el acuerdo «por no cumplir 
con las bases». El destino de estas 
piezas sigue siendo desconocido 
en la actualidad, pero dado que la 
ejecución del altar del septenario 
fue realizado también en plata 
Roulz, cabría pensar que, comenzó 
a instalarse en torno a 1895 con las 
piezas concluidas para el paso y, de 
ahí, que la confi guración del mismo 
hubiese ido cambiando con los 
años o que algunos elementos del 
mismo, aún nos sigan pareciendo 
un tanto inconexos; bien pudo 
ser este el motivo por el que no 
se conserva en el archivo de la 
hermandad encargo o certifi cación 
de pago alguno para la construcción 
de un altar de cultos en plata. 

De ser cierta la hipótesis que aca-
bamos de exponer, tendríamos 
que relacionar el diseño del actual 
altar con la mano del artista Anto-
nio Rodríguez Tellez. Fotógrafo y 
pintor nacido en Sevilla, discípulo 
del también fotógrafo y pintor Ni-
colás Crozat, se convirtió en uno 
de los más importantes retratistas 
de la generación de 1880. Comen-
zó su formación en las clasesque se 
impartían en la calle Siete Revuel-
tas y sobre 1871 partió a Londres y 
París, donde trabajará junto a los 
grandes maestros de la época. A 
su vuelta a Sevilla, formó sociedad 
con Emilio Beauchy, bajo la fi rma 
Beauchy y Rodríguez, consorcio 
que duró poco más de dos años. 
En 1880 abrirá en Sevilla un gabi-
nete fotográfi co en la calle Sierpes 
número 14, anunciándose ya como 
fotógrafo de los reyes de España y 
los Duques de Montpensier. Artista 
discreto, aunque de gran elegancia 
en el retrato, incorporó a la fotogra-
fía sevillana lo mejor de la escuela 
francesa. Falleció en Sevilla a fi na-
les del siglo XIX.15

La ejecución material de la obra, 
probablemente, corriera a cargo del 
taller sevillano de Carlos Ysaura. 
El taller Ysaura, que habitualmen-
te empleaba los nuevos procesos 
industriales del momento y la ya 
citada plata Roulz -en sus recibos 
habitualmente aparece como «fá-

brica de objetos imitados a los de pla-
ta y oro»-, poseen taller propio en 
Sevilla, al menos desde 1858. Sabe-
mos que en 1870 Carlos Ysaura va 
a trabajar ya para la hermandad del 
Valle, realizando en primer lugar, 
una «corona para virgen de tamaño 
natural toda dorada y con estrellas de 
movimiento blancas» por precio de 
400 reales16 y, posteriormente, el 
plateado de una escribanía de co-
bre -entiéndase tres tinteros17. Mas 
tarde se encargaría también de rea-
lizar «un cuchillo» o puñal para la 
dolorosa.

Restauraciones y reformas

Como epílogo fi nal, me gustaría ha-
cer una breve mención a las repara-
ciones o reformas que ha sufrido el 
conjunto. En primer lugar, hemos 
de decir que, con el paso de los años 
se han ido perdiendo diferentes 
piezas del conjunto original, como 
la crestería superior del dosel o los 
parapetos de merlones almenados 
con forma de grada, y su confi gura-
ción inicial se ha visto también alte-
rado al prescindir de algunos de los 
elementos originales. 

En 1993 y dadas las malas condi-
ciones de conservación en que se 
encontraban la estructura y el al-
tar18, se estimó un presupuesto de 2 
100 000 pesetas para la realización 
de una nueva estructura metálica 
para el conjunto, así como para los 
trabajos necesarios de carpintería 
y de orfebrería19. Pocos años des-
pués, en 1997, se restauró el dosel 
y los elementos plateados del mis-
mo -entiéndase molduras laterales 
porque la crestería superior ya ha-
bía sido suprimida20. 

Cuando estamos a punto de em-
prender una restauración total del 
conjunto, no sería mala idea que, 
además, se pensara en la recupera-
ción de todas las piezas que actual-
mente ya no se conservan.

Por último, me gustaría referenciar 
que, en el Corpus Christi de 1952, 
el altar fue montado en la plaza de 
San Francisco junto a otros enseres 
de la corporación

15 Véase Diario ABC de Sevilla, sábado 5 de mayo de 1984, página 75.
16 6 de febrero de 1870. AHV. Sección documentos varios. Caja C (1867- 
1878), Carpeta de 1870. Documentos sueltos.
 17 2 de abril de 1870. AHV. Sección documentos varios. Caja C (1867-1878), 

Carpeta de 1870. Documentos sueltos.
18 Boletín Coronación, junio de 1993, p. 10
19 Boletín Coronación, junio de 1993, p. 12.
20 Boletín Coronación, octubre de 1997, p. 14.

El altar de plata instalado en la 
Plaza de San Francisco durante la 

procesión del Corpus Christi de 1952
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La voz de la Experiencia 
Javier Gómez de Terreros Sánchez
Hipólito de Oya Escudero

Semblanza de nuestro protagonista

87 años de edad, Coronel Médico del Ejercito del Aire, 
reside en Madrid desde hace  más de 50 años, vivió su 
juventud en la sevillana calle O`Donnell, muy cerca de 
donde residía nuestra hermandad por aquel entonces.

Hijo del afamado arquitecto regionalista D. Aurelio Gó-
mez Millán, quien proyectó la Basílica de la Macarena, 
la del Cachorro, la parroquia del Cerro del Águila y la del 
Cerro de los Sagrados Corazones de San Juan de Aznal-
farache, entre otras edifi caciones religiosas y civiles.

¿Quién te hizo hermano?

Mi abuela, viuda, ya que le ayu-
daban en sus cuentas los Bra-
vo-Ferrer, que eran parientes 
cercanos. Ya te puedes imaginar 
de donde procede nuestra cer-
canía a la Hermandad del Valle. 
Los Bravo-Ferrer permanecie-
ron siempre muy allegados a mi 
madre, tanto que, tras nacer su 
primera hija, mi hermana mayor 
le pusieron el nombre de María 
del Valle. El escapulario que se 
colgó en su cuna lo tiene ahora 
mi nieta Candela. Una reliquia.

Recuerdos de tu Infancia.

Durante mi infancia, la Her-
mandad todavía residía en el 
Santo Ángel, la cofradía pasaba 
por delante de nuestra casa en 
la calle  O´Donnell.  Acudíamos 
siempre a misa al Santo Ángel, 
desde muy  pequeño me acos-
tumbré estar a los pies de nues-
tra Virgen.

D. Miguel Gracia Bravo Ferrer, 
que fue Hermano Mayor, visi-
taba a menudo nuestra casa, yo 
aún era  muy pequeño y siempre 
le pedía salir de nazareno en la 
Virgen, cuando aún no tenía 
ni edad ni estatura para ello, él 
siempre me lo prometía, pero 
….para el año siguiente.  Así que 
tuve que comenzar mi andadura 

en el primer paso y a su debido 
tiempo, sufriendo la burla de  
mis hermanos mayores, Aurelio 
y José Luís, “cachorristas”, por 
salir en el paso de los “espeji-
tos”. La verdad es que me sentía 
mal por salir en el paso de los es-
pejitos. Hoy diríamos que sufría 
un “mobbing” cofrade. Ahora el 
paso me llena de nostalgia.

En la familia se vivía la Sema-
na Santa a tope y ahora se sigue 
viviendo a tope. Mi casa se en-
galana en Semana Santa, con 
colgaduras en los balcones que 
preside el escudo de la Herman-
dad. 

¿Tuviste alguna participación 
en la Hermandad?

Mas bien poca, he sido “militan-
te de base” de cirio durante 77 
años. Sólo he faltado dos Jueves 
Santo, una por haber nacido mi 
hijo Javier el Domingo de Re-
surrección y la segunda por el 
nacimiento de  mi hija Carmen, 
el Domingo de Ramos. Fallos de 
planificación.
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Mi única participación en un 
cabildo fue cuando tenía más o 
menos 10 años, el cabildo se ce-
lebraba en los salones del con-
vento de Santo Ángel, que los 
antipáticos carmelitas cedían 
de mala gana a la Hermandad. 
Allí en los ruegos y preguntas en 
medio de vetustos señores me 
levanté para proponer que se in-
terpretara la marcha Virgen del 
Valle a la entrada de la Virgen. 
La propuesta fue denegada por 
afectar a la seriedad de la Her-
mandad.

En estos años cuando espero 
a la Virgen para verla entrar y 
suena su marcha recuerdo con 
añoranza mi única propuesta a 
la hermandad, aunque como ve-
rás no será la última.

Todavía con mi cirio en los “es-
pejitos”, recuerdo que el Paso 
de Virgen abandonó su recorri-
do y se fue por una calle por de-
trás de la Plaza Nueva. Hace po-
cos años, leyendo el Libro de la 
Semana Santa en la República, 
me hizo suponer que aquel des-
vío se debió a que la Virgen qui-
so visitar a D. Luis Piazza, que 
ya estaba muy grave, al hermano 
mayor que la acogió en su casa 
ante el peligro que fuera que-
mada por los rojos. Acoger a una 
imagen ponía en peligro la casa.

Al terminar la carrera de medi-
cina, por consejo de José María 

Bravo-Ferrer, Teniente Coronel 
Médico del Ejército del Aire y 
futuro Hermano Mayor, hice las 
oposiciones a la Sanidad Militar 
del Aire, con el objetivo de vol-
ver al  Pabellón  Vasco, entonces 
Hospital del Ejército del Aire en 
Sevilla . Aunque finalmente me 
tuve que quedar en Madrid.

Después fui ganado posiciones 
en la cofradía por antigüedad, 
con la esperanza de llegar a ser 
manigueta de la Virgen, y cuan-
do  ya estaba a punto de ser la 
última pareja de cirio del tercer 
paso, en el que miraba con res-
peto a D. Juan Peinado, a Pera-
les, y a otros, la llegada de las 
mujeres nazarenas  me frustró 
toda esperanza. Y lo siento de 
verdad.

Un santo me dijo que todos los 
nazarenos van al cielo, y allí los 
reciben según trámites ordina-
rios, excepto a las maniguetas, 
a ellos baja la Virgen personal-
mente para abrazarlos. Y no me 
extraña, ella los vio muy de cer-
ca y fue testigo del dolor de pies 
y riñones de esos señores mayo-
res que la acompañaban duran-
te tantos años por la calle de la 
Amargura cada Jueves Santo, 
cada vez más cerca de su dolor. 

Por eso le tengo envidia a mi 
compañero de colegio Fernan-
do Ahumada, a él lo recibirá 
la Virgen en persona, y yo a la 
puerta comunitaria. Así que me 
quedé como nazareno de base.

No obstante pudo decir con or-
gullo, que tanto mi mujer, que 
es aragonesa, como mis seis 
hijos,  y 8  de los 15 nietos y una  
nuera son hermanos, haciendo 
la mayoría la estación de peni-
tencia.

Las hermandades en la actua-
lidad

Si me preguntas qué papel tie-
nen las hermandades en el 
mundo actual, te respondo que 
son como las aldeas de “Obe-
lix” frente al imperio Romano. 
Europa, y digo Europa y no oc-
cidente, no es que haya matado 
a Dios, lo ha borrado de la exis-
tencia, la ola de laicismo total es 
de tal magnitud que será difícil 
pararla. 

Tengo 15 nietos  y la mayoría 
de ellos el único vínculo de fe 
que tienen es su conexión con 
la hermandad. Despeñape-
rros es una frontera de defensa 
frente al ateísmo reinante, que 
se mantiene gracias a las her-
mandades, por ello creo que el 
principal objetivo que en la ac-
tualidad deben tener nuestras 
hermandades es proteger a los 
más jóvenes de esta tremenda 
ola de relativismo. Ahora que 
tenemos casa de hermandad, 
son  importantes las activida-
des  para su formación y que  
atraigan  a la juventud.
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Cabildo en Madrid

Cuando me llamasteis para su-
gerirme  la entrevista, convoqué 
junto con mi mujer a mis hijos 
y nietos  entre los  7 y 24 años a 
un de cabildo hogareño  para es-
cuchar sus opiniones y conocer 
sus propuestas.

Ellos viven en Madrid, solo van 
a Sevilla para hacer la estación 
de penitencia. Fue para mí muy 
ilusionante sentir como los 
asuntos de la Hermandad les in-
teresaban y discutían sobre mil 
cosas, tales como mejorar la es-
tación de penitencia, sin tantos 
parones a veces incomprensi-
bles, o la necesidad de proseguir 
cubiertos en la entrada. Lo me-
jor sentir viva la Hermandad.

Una propuesta que me pareció 
interesante, realizada por una 
nieta de 11 años, es tener abierta 
la casa de Hermandad a la entra-
da, poder ofrecer en ella, agua 
o café, o descanso. La vuelta a 
casa en la madrugada a veces es 
difícil y no estaría demás un re-
fugio de apoyo.

Yo tengo tres propuestas y una 
preocupación. 

La primera es lo que un “infil-
trado del Amor” en  mi familia 
denominó como “el tramo del 
columbario”. Un tramo para 
aquellos hermanos, que ya no 
pueden ni con la vara, ni son 
capaces de llegar  a la calle Mar-
tin Villa, que desearían vestir la 
túnica  y acompañar a la Virgen  
aunque fuera solo  unos metros. 
Se podrían situar de forma cuyo 
abandono no afee nuestra com-
postura y seriedad. 

Mi segunda propuesta. Cuando 
en mis tiempos transitábamos 
por la Catedral me provocaba 
un “subidón” de espiritualidad, 
me sentía como transportado al 
Cuerpo Místico de la Herman-
dad, como si de pronto yo no 
fuera yo, sino que dentro de mi 
túnica estaban los que fueron y 
los que serán, la Comunión de 
todos los Santos, de todos los 

Hermanos. Siempre me sobrará 
el lector que turbaba el silencio 
necesario. 

Yo propongo que la travesía de la 
Catedral se haga el silencio, sólo 
deben escucharse los golpes del 
llamador, la voz el capataz y el 
roce del andar de los costaleros, 
los ruidos de los siglos.

Mi tercera  propuesta, esta con 
más urgencia, pues tengo 87 años, 
es habilitar un columbario en la 
casa de Hermandad. Deseo des-
cansar cerca de mis hermanos y 
de la Virgen.

La casa de Hermandad ha sido 
un logro impresionante, aún no 
la conozco y espero hacerlo en 

cuanto vaya a Sevilla, y allí rendir 
homenaje a todos los que formáis 
la junta de gobierno, los de antes y 
los de ahora. Merecéis la gratitud 
de todos los militantes de cirio.

La cuarta es cuidar y  conservar su 
liturgia, su tradición, su historia, 
sus reglas. Poder seguir besando 
el libro del siglo XVII con la mis-
ma devoción que lo hicieran en-
tonces aquellos hermanos.

¿De que personas se acuerda 
más?

De D. Miguel García Bra-
vo-Ferrer, de su hermano Jose 
Maria, y de mi amigo y com-
pañero Fernando Ahumada Ji-
menez-Placer 




